
 

 

 

Ansiedad  y 

 Estrés   
ISSN: 1134-7937 

  2015, 21(1), 1-20 

DÉFICITS EN EL RECONOCIMIENTO FACIAL DE LAS EMOCIONES Y SU 

RELACIÓN CON LA AGRESIÓN: UNA REVISIÓN SISTEMÁTICA  

García-Sancho, E.*a, Salguero, J. M.b y Fernández-Berrocal, P.a 

 
a Departamento de Psicología Básica, Universidad de Málaga 

b Departamento de Personalidad, Evaluación y Tratamiento Psicológico,  

Universidad de Málaga 

    
Resumen: La presencia de déficits en el procesa-

miento emocional dificulta el desarrollo de un 

comportamiento social competente. Una de las fa-

ses del procesamiento emocional que ha sido prin-

cipalmente analizada desde el estudio de la agre-

sión ha sido el reconocimiento de las emociones en 

las expresiones faciales. Desde esta perspectiva,  la 

literatura ha intentado responder a dos preguntas: 

en primer lugar, si las personas agresivas presentan 

un déficit en el reconocimiento facial de las emo-

ciones y en segundo lugar, si esta dificultad en la 

percepción de emociones es global o específica de 

algunas emociones. El propósito de este estudio fue 

realizar una revisión sistemática para poder res-

ponder ambas preguntas. Se llevó a cabo una bús-

queda electrónica de los artículos publicados en in-

glés y en español a través de las bases de datos 

PubMed, Psycinfo y Scopus, encontrando 27 traba-

jos empíricos. En 23 de los 27 estudios encontra-

dos, los resultados sugieren una dificultad en el re-

conocimiento facial de las emociones por parte de 

las personas agresivas. Sin embargo, los resultados 

son diversos y no permiten concluir la existencia 

de un déficit en el reconocimiento de una emoción 

específica. Es necesario ampliar la investigación en 

este campo con el objetivo de profundizar en el co-

nocimiento sobre la relación entre ambas variables. 
 

Palabras clave: reconocimiento emocional, agre-

sión, percepción emocional, revisión sistemática. 

 

 Abstract: Deficits in processing emotional infor-

mation are related to difficulties in the development 

of competent social behavior. In understanding ag-

gressive behavior, a widely examined deficit is affect 

recognition. From this perspective, two questions 

have been raised in the literature: first, if there exists 

a deficit in facial affect recognition among aggres-

sive people, and if so, whether that deficit is global 

or specific to recognize a particular emotion. We 

conducted a systematic review to answer both ques-

tions. A systematic search using PubMed, 

PsycINFO, and Scopus for articles published in Eng-

lish and Spanish was performed. In 23 out of 27 

studies, the results suggest the existence of deficits in 

facial affect recognition among aggressive people. 

However, results on the presence of a specific deficit 

in a particular emotion are inconclusive. Further em-

pirical studies are needed to shed light on the rela-

tionship between both variables. 
 
Key words: facial affect recognition, aggression, 

systematic review, emotion perception. 
  

Title:  Deficits in facial affect recognition 

and aggression: a systematic review  

De forma general, la agresión humana 

es definida como “el comportamiento de un 

individuo dirigido hacia otro con la inten-
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ción próxima o inmediata de causar daño. 

Además, el agresor cree que con su con-

ducta dañará a la otra persona y esta perso-

na está motivada a huir de tal comporta-

miento” (Anderson & Bushman, 2002, 

p.28). 

El estudio de los comportamientos agre-

sivos y acciones violentas ha recibido una 

amplia atención dentro de la psicología da-

das las consecuencias que conlleva tanto 
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para los propios agresores como para las 

víctimas de tal agresión (Card, Stucky, Sa-

walani, & Little, 2008). La práctica de 

conductas agresivas ha sido asociada con 

un mayor riesgo de padecer distintos pro-

blemas de salud mental, consumo de sus-

tancias o implicación en actos delictivos 

durante la adolescencia (Ostrov & Godles-

ki, 2009; Piquero, Daigle, Gibson, Piquero, 

& Tibbetts, 2007), así como la presencia de 

problemas psiquiátricos, comportamiento 

criminal o desempleo laboral en la vida 

adulta (Alsaker & Olweus, 2002; Farring-

ton, 1991). De igual forma, las víctimas 

que padecen esta agresión muestran una 

amplia diversidad de consecuencias negati-

vas como, por ejemplo, mayores problemas 

de depresión, ansiedad y autoestima (Cava, 

Buelga, Musitu, & Murgui, 2010). 

A tenor de estos resultados, el estudio 

de la agresión es de gran relevancia en la 

actualidad, mostrándose un especial interés 

por conocer aquellas variables que puedan 

estar fomentando o inhibiendo su manifes-

tación y que permitan el desarrollo de pro-

gramas efectivos de prevención y trata-

miento que disminuyan este tipo de com-

portamientos. A lo largo de la literatura, se 

han formulado múltiples propuestas para 

determinar qué mecanismos pueden expli-

car las conductas agresivas (Anderson & 

Bushman, 2002; Bandura, 1986; Denson, 

Pedersen, Friese, Hahm, & Roberts, 2011;   

Vasquez, Osman, & Wood, 2012). Entre 

ellas, el modelo del procesamiento de la in-

formación social (PIS) intenta explicar las 

diferencias individuales que se producen en 

los procesos cognitivos durante una inter-

acción social, que pueden llevar a la perso-

na a realizar desde un comportamiento so-

cial adecuado a una conducta agresiva 

(Crick & Dodge, 1994; Dodge, 1986).  

El modelo PIS propone 6 pasos en el 

procesamiento de la información social 

(Crick & Dodge, 1994),  partiendo de la 

codificación y búsqueda de información 

social, hasta la selección y puesta en mar-

cha de la respuesta escogida. A lo largo de 

la literatura, este modelo ha sido utilizado 

con frecuencia para explicar las diferencias 

individuales en personas agresivas (Pettit, 

Polaha, & Mize, 2001), partiendo de la hi-

pótesis de que algunas personas desarrollan 

dificultades específicas en el procesamien-

to de las claves sociales que incrementan el 

riesgo de comportarse de forma agresiva 

(ver Dodge, 1980, 1986, 1993; Huesmann, 

1988). Desde esta perspectiva, se han en-

contrado evidencias empíricas que señalan 

la presencia de déficits en los distintos pro-

cesos cognitivos en personas agresivas, por 

ejemplo, menor atención a señales relevan-

tes, búsqueda de menos información, sesgo 

de atribución hostil en las intenciones de 

otros o una reducida generación de solu-

ciones (Dodge & Frame, 1982; Nasby, 

Hayden, & De Paulo, 1979). 

Más recientemente, el modelo PIS fue 

reformulado por Lemerise y Arsenio 

(2000) para incluir el papel de las emocio-

nes y el procesamiento de éstas en las in-

teracciones sociales. El modelo integrador 

de los procesos cognitivos y emocionales 

de Lemerise y Arsenio (2000) destaca la 

emoción como un componente esencial que 

puede influir en el procesamiento de la in-

formación social a través de las distintas 

fases propuestas por Crick y Dodge (1994). 

En líneas generales, este modelo sugiere 

que la presencia de déficits en el procesa-

miento emocional dificulta el desarrollo de 

un comportamiento social competente. Al 

igual que con el procesamiento cognitivo 

en el modelo de Crick y Dodge (1994), 

existe evidencia empírica que apoya la re-

lación entre  la presencia de déficits en el 

procesamiento emocional a través de las 

fases del PIS y el comportamiento agresivo 

(de Castro, Merk, Koops, Veerman, & 

Bosch, 2005). 

 Uno de los pasos del modelo que ha si-

do principalmente analizado desde el estu-

dio de la agresión ha sido la codificación e 

interpretación de claves emocionales. En la 
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literatura, esta relación ha sido analizada 

principalmente centrándose en el déficit de 

reconocimiento de emociones en el rostro, 

específicamente, en la percepción de las 

llamadas 6 emociones básicas o universa-

les: alegría, tristeza, miedo, ira, sorpresa y 

asco (Ekman, 1992). Las expresiones emo-

cionales en el rostro ejercen una relevante 

función para obtener información, com-

prender y adaptarse de forma apropiada al 

medio social, considerándose un aspecto 

crucial en las interacciones interpersonales 

(Corden, Critchley, Skuse, & Dolan, 2006). 

Una alteración en la percepción de las 

emociones de una persona durante una in-

teracción social puede favorecer la presen-

cia de errores en la interpretación de la si-

tuación que estimulen la aparición de sen-

timientos negativos que puedan desencade-

nar una respuesta agresiva (Arsenio & Le-

merise, 2001).  

Esta alteración en el procesamiento 

emocional ha sido mostrada también en 

otros problemas de comportamiento o pro-

blemas emocionales, presentando desde un 

déficit general en el reconocimiento de las 

emociones, como es el caso del autismo 

(Castelli, 2005), a un déficit en el recono-

cimiento de una emoción específica, como 

por ejemplo la existencia de una alteración 

en la precisión del reconocimiento de la 

tristeza y la felicidad en la depresión mayor 

(Bourke, Douglas, & Porter,  2010), o el 

miedo y tristeza en psicópatas (Wilson, 

Juodis, & Porter, 2011). Desde esta pers-

pectiva, la literatura en el campo de la 

agresión ha intentado responder principal-

mente a dos cuestiones relevantes: en pri-

mer lugar, si las personas agresivas presen-

tan un déficit en el reconocimiento de las 

emociones y, en segundo lugar, si esta difi-

cultad en la percepción de emociones es 

global o específica de algunas emociones. 

Para responder a esta última pregunta, 

Marsh y Blair (2008) llevaron a cabo un 

meta-análisis con 20 estudios y una mues-

tra total de 1231 participantes, y concluye-

ron que las personas que manifiestan  un 

comportamiento antisocial (englobando ba-

jo esta etiqueta diferentes variables, tales 

como rasgos psicópatas, abuso de sustan-

cias, personas condenadas por cometer un 

delito, comportamientos externalizados o 

conductas agresivas), muestran, más que un 

déficit general en el reconocimiento de las 

emociones, dificultades en identificar 

cuándo están presentes las emociones de 

miedo y tristeza. Estas emociones son con-

sideradas clave en el Mecanismo Inhibito-

rio de la Violencia (MIV; Blair, 1995), se-

gún el cual, la percepción de miedo y tris-

teza favorece que la persona inhiba la pues-

ta en marcha de comportamientos agresivos 

(Blair, 2001). De esta manera, las personas 

que presentan dificultades a la hora de re-

conocer estas emociones no consiguen 

identificar el miedo en la otra persona y, 

por tanto, no generan respuestas empáticas 

afectivas (Blair, 2005), las cuáles han sido 

a lo largo de la literatura asociadas de for-

ma contundente con la inhibición de con-

ductas agresivas (Eisenberg, Eggum, & Di 

Giunta, 2010). 

Aunque los resultados de éste meta-

análisis apuntan a un déficit específico en 

el reconocimiento del miedo y la tristeza, 

otros trabajos muestran resultados diferen-

tes. Algunos estudios muestran cómo per-

sonas que suelen cometer actos agresivos 

presentan un sesgo de reconocimiento de 

ira, es decir, tienden a identificar como ira 

expresiones de otra emoción, especialmen-

te expresiones ambiguas o neutras  (Fine, 

Trentacosta, Izard, Mostow, & Campbell, 

2004; Vasconcellos, Picon, & Gauer, 

2006). La presencia de déficits en esta fase 

del procesamiento de la información, per-

cibiendo de forma errónea ira en la otra 

persona durante una situación emocional 

ambigua, puede facilitar la interpretación 

de una atribución hostil en otros (Dodge & 

Somberg, 1987). Este sesgo de atribución 

hostil en los demás incrementa el riesgo de 

desarrollar una conducta agresiva (Schultz, 
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Izard, & Bear, 2004). Por otro lado, otros 

autores han encontrado una tendencia a 

identificar de forma errónea emociones de 

valencia positiva y neutra como emociones 

negativas (Babcock, Green, & Webb, 

2008).  

Esta disparidad de resultados no permite 

conocer de forma clara si las personas 

agresivas presentan un déficit global o es-

pecífico de algunas emociones. Una expli-

cación a esta diversidad de resultados pue-

de estar en el hecho de que la mayoría de 

estos trabajos evalúan de forma conjunta 

diferentes comportamientos desadaptativos 

bajo un único concepto que engloba diver-

sas conductas que, aunque con frecuencia 

están relacionadas entre sí, pueden presen-

tar diferencias entre ellas, como por ejem-

plo es el caso de la agresión y el consumo 

de sustancias. En este sentido, puede que 

esta gama de comportamientos desadapta-

tivos muestren diferencias respecto al tipo 

de déficit que presentan como por ejemplo 

un déficit global o déficit específico de una 

emoción u otra, haciendo difícil establecer 

conclusiones acerca de la asociación espe-

cífica entre agresión y el reconocimiento 

emocional.  

Teniendo en cuenta todo ello, nuestro 

objetivo fue explorar  la relación que existe 

entre el reconocimiento emocional y el fe-

nómeno de la agresión de forma específica, 

definido como el comportamiento dirigido 

hacia otro con la intención de causar daño, 

discriminando estos resultados de otras 

conductas desadaptativas, como es el caso 

del consumo de sustancias, comportamien-

tos disruptivos o rasgos psicopáticos. Para 

ello, se llevó a cabo una revisión sistemáti-

ca de la literatura existente hasta la fecha, 

con el objetivo de responder a estas dos 

cuestiones: 1. La existencia de un déficit en 

el reconocimiento facial de las emociones 

en las personas agresivas; 2. La presencia 

de un déficit global o específico en aquellas 

personas que desempeñan comportamien-

tos agresivos. 

Método  

Con el objetivo de revisar la literatura 

existente sobre la relación entre el recono-

cimiento emocional de las expresiones fa-

ciales y la puesta en marcha de conductas 

agresivas, se llevó a cabo una búsqueda 

electrónica exhaustiva, realizada entre el 12 

y 15 de diciembre de 2014, a través de las 

bases de datos: Psycinfo, Scopus y 

MEDLINE. La búsqueda se realizó con la 

combinación de los siguientes términos 

como palabra clave o presente en el título o 

resumen de los estudios: “fac* recogni-

tion”, “affect recognition”, “emotion* re-

cognition”, “emotion* perception”,  “facial 

expression*”, “aggress*”, “violen*”, “anti-

social behavior”, “social behavior”, “beha-

vior problem”, “social problems”. Además, 

se utilizaron las siguientes palabras tesauro 

para Psycinfo: “aggressive behavior”, 

“aggressiveness”, “behavior problems”, y 

palabras MeSH en MEDLINE: “social 

behavior”, “aggression”, y “social pro-

blem”. La búsqueda se restringió a artícu-

los publicados en revistas científicas, en los 

idiomas inglés y/o español, sin utilizar lí-

mites temporales en cuanto a su publica-

ción. 

Criterios de inclusión y exclusión  

Los criterios que se siguieron para la in-

clusión de los distintos trabajos en esta re-

visión fueron: estudios empíricos, quedan-

do descartados trabajos teóricos, de revi-

sión o meta-análisis. Estudios que exami-

nen la relación entre las dos variables obje-

to de estudio: reconocimiento emocional en 

el rostro y agresión. La variable reconoci-

miento emocional debía estar evaluada de 

forma objetiva a través de una prueba de 

ejecución o rendimiento, en la cual la per-

sona identifica una emoción a través de 

claves no verbales de la expresión facial, 

quedando excluidos aquellos trabajos que 

analizaban el reconocimiento emocional a 

través de la expresión emocional corporal o 

vocal. Se consideraron excluidos aquellos 
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trabajos en los que se aportaba información 

adicional al estímulo perceptual a través de 

la narración de la historia de un personaje. 

También quedaron excluidos aquellos tra-

bajos donde la habilidad de reconocer 

emociones fue evaluada a través del  in-

forme de la propia persona u observadores 

externos. En relación a la agresión, se in-

cluyeron aquellos trabajos que operaban 

con esta variable conceptualizada siguien-

do la definición de Anderson y Bushman 

(2002), citada anteriormente. Por tanto, se 

incluyeron todos aquellos estudios que aso-

ciaron el reconocimiento de emociones con 

una variable caracterizada por la intención 

próxima o inmediata de causar daño a otro 

individuo, sin realizar distinciones respecto 

a la forma específica en la que se presenta-

ra tal daño. Quedaron excluidos aquellos 

trabajos en los cuales se evaluaban varia-

bles que no incluían, de forma imprescin-

dible, la intención de causar daño a otra 

persona, como por ejemplo es el caso de 

los rasgos psicopáticos. Se consideró un 

criterio de exclusión la ausencia de datos 

específicos sobre la agresión, quedando ex-

cluidos aquellos estudios que presentaban 

resultados con variables globales, como por 

ejemplo es el caso de las conductas antiso-

ciales,  en las cuales se aglutinaban distin-

tas conductas, entre ellas conductas agresi-

vas. Quedaron excluidos aquellos trabajos 

con población delincuente en la cual no se 

especificaban los delitos por los que habían 

sido condenados los participantes, sus deli-

tos no incluían necesariamente el daño a 

otro individuo o la muestra estaba com-

puesta por participantes a los cuales les ha-

bían sido atribuidos infracciones de distinta 

índole, de tipo violento y no violento, sin 

resultados que discernieran entre ellos. 

Fueron incluidos aquellos trabajos con par-

ticipantes que hubieran sido objetivamente 

seleccionados, clasificados o medidos en la 

base de una patología, rasgo o comporta-

miento principalmente definido por un 

comportamiento agresivo, como por ejem-

plo el trastorno de conducta disocial. Asi-

mismo, se consideraron excluidos aquellos 

estudios realizados con  participantes que 

presentaban un rasgo o trastorno en cuya 

base no estuviera inicialmente la presencia 

de un comportamiento agresivo, como por 

ejemplo trastornos del espectro autista, es-

quizofrenia, trastorno de déficit de atención 

e hiperactividad o depresión,  así como 

personas con algún tipo de lesión cerebral. 

Extracción de datos  

Una vez realizada la búsqueda electró-

nica y tras eliminar las referencias duplica-

das en las distintas bases de datos, se obtu-

vieron un total de 762 artículos potencial-

mente elegibles para la presente revisión. 

El proceso de selección fue realizado por el 

primer autor de esta revisión requiriendo, 

en caso de duda, la opinión del segundo y 

tercer autor. En una primera fase, se selec-

cionaron aquellos trabajos los cuáles, tras 

la lectura del título y resumen, correspon-

dían con los criterios de inclusión y exclu-

sión expuestos. Como se puede observar en 

la Figura 1, en esta primera fase se selec-

cionaron 92 estudios que fueron leídos en 

su totalidad. En la segunda fase, el motivo 

principal de exclusión fue la falta de datos 

específicos de agresión, siendo esta varia-

ble incluida con frecuencia bajo una medi-

da general de comportamiento antisocial o 

disruptivo que engloba además otras pro-

blemáticas relacionadas con la conducta, 

pero que no implican la condición necesa-

ria de hacer daño a otro individuo, como 

por ejemplo, mal comportamiento, desobe-

diencia ante las normas, robo de propieda-

des, etc. 

De estos 92 artículos, se seleccionaron 

23 que cumplían los criterios expuestos. De 

forma adicional, 4 trabajos fueron añadidos 

tras una segunda búsqueda vertical a través 

de las listas de referencias de trabajos sobre 

el tema (Hoaken, Allaby, & Earle, 2007; 

Pajer, Leininger, & Gardner, 2010; Parker, 

Mathis, & Kupersmidt, 2013; Schultz et al.,  
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2004). Por tanto, la revisión incluyó un to-

tal de 27 artículos que analizaban la rela-

ción entre el reconocimiento de las expre-

siones emocionales y la agresión. 
Resultados de la búsqueda 

La información más relevante de los 27 

trabajos seleccionados para nuestra revi-

sión se puede consultar en las Tablas 1, 2 y 

3, donde se reflejan las características prin-

cipales de la tarea de reconocimiento emo-

cional, la medida de agresión empleada, el 

tipo de muestra y los resultados principales 

obtenidos en cada estudio (ver Tabla 1, Ta-

bla 2 y Tabla 3). 

Entre los 27 trabajos, 15 están realiza-

dos con población adulta y 12 con pobla-

ción infantil o adolescente. Una primera 

aproximación general nos revela una mues-

tra heterogénea en relación a la evaluación 

del comportamiento agresivo: 7 estudios 

están realizados con población normal, 12 

trabajos han sido realizados con delincuen-

tes que han cometido algún delito relacio-

nado con la agresión, 6 estudios cuentan 

con una muestra clínica con problemas de 

conducta de carácter agresivo y que cum-

plen los criterios para un diagnóstico de 

trastorno disocial, y 2 estudios están reali-

zados con una muestra de delincuentes 

diagnosticados de un Trastorno de la Per-

sonalidad Antisocial (TPA).  

En referencia al instrumento de medida 

empleado para evaluar los niveles de  reco-

nocimiento emocional, 7 estudios hacen 

uso de las 6 emociones básicas como va-

riable dependiente, otros 7 trabajos inclu-

yen, de forma adicional a estas 6 emocio-

nes, rostros con expresiones neutras y los 

13 restantes evalúan la percepción tan solo 

de algunas emociones básicas, como por 

ejemplo el miedo, la ira o la tristeza. En los 

27 estudios seleccionados se evaluó el re-

Reconocimiento	emocional	y	agresión:	Una	revisión	sistemática	
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Estudios potencialmente elegibles 
tras la búsqueda inicial en las bases de datos 

 (n = 762) 
 

Selección en base a la lectura de los títulos y 
resúmenes 

(n= 92) 

	

Selección tras lectura del artículo completo                                         

(n=23) 

Estudios incluidos (n= 27): 
Estudios identificados en la búsqueda 

electrónica (n=23) 
Estudios identificados por búsqueda vertical 

(n=4) 
 

	

Eliminación por título y resumen        

(n = 670) 

	

Eliminación tras leer texto completo                         

(n = 69) 

	

Criterios de inclusión: 
 

Estudios empíricos 

Relación entre reconocimiento 

emocional y agresión 

Prueba objetiva de 

reconocimiento emocional 

Agresión como “intento de hacer 

daño a otra persona” 

Trabajos publicados en  revistas 

con proceso de revisión por pares 

Idiomas: español/inglés 

	

 

Figura 1. Estudios incluidos en la revisión  
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conocimiento emocional a través de expre-

siones faciales reflejadas en fotografías. 

Para facilitar la exposición de los resul-

tados, los estudios se presentarán en base al 

tipo de población estudiada, distinguiendo 

así entre población normal (Tabla 1), po-

blación clínica (Tabla 2) y población delin-

cuente (Tabla 3). Bajo esta primera distin-

ción, lo estudios serán expuestos agrupados 

en función de la edad de la muestra (ni-

ños/adolescentes, adultos). 

 

Resultados  

Resultados con población normal  

Schultz et al. (2004) y Parker et al. 

(2013) analizaron la relación entre la preci-

sión en el reconocimiento emocional y la 

agresión en muestras de población infantil. 

En ambos estudios, la tarea emocional fue 

realizada por los niños y los datos obteni-

dos en relación a su comportamiento agre-

sivo fueron informados por padres o profe-

sores. Los niños más agresivos de 3 y 6 

años no mostraron un peor reconocimiento 

de las emociones en las expresiones facia-

les (Parker et al., 2013). Sin embargo, los 

niños con edades comprendidas entre los 6 

y 9 años mostraron una relación negativa y 

significativa entre los niveles de agresión 

informados por los profesores y una correc-

ta precisión en el reconocimiento de emo-

ciones (Schultz  et al., 2004). Además, la 

agresión se asoció con un elevado sesgo de 

ira, es decir, una tendencia a percibir ira en 

rostros que expresan otra emoción o que 

presentan señales ambiguas.  

La existencia de un sesgo de ira en per-

sonas agresivas se encontró también en 

adultos. Así, la tendencia a percibir ira en 

expresiones de otra emoción correlacionó 

de forma positiva con la agresión física en 

el estudio de Taylor y Jose (2014). Sin em-

bargo, en el trabajo realizado por Hall 

(2006), la presencia de sesgo de ira  no co-

rrelacionó de forma significativa con la 

agresión física, aunque sí se relacionó sig-

nificativamente con la actitud agresiva y 

los niveles de agresión verbal de los parti-

cipantes. Knyazev, Bocharov, Slobodskaya 

y Ryabichenko (2008), en un estudio orien-

tado a explorar la disposición a reconocer 

emociones como hostiles o amigables, las 

personas que informaron de mayores nive-

les de agresión física y  agresión verbal 

mostraron una tendencia a percibir las ex-

presiones emocionales en el rostro como 

más hostiles que aquellas personas con ba-

jos niveles de agresión. La habilidad para 

reconocer emociones también parece estar 

implicada en la agresión en la pareja. Los 

hombres que informaron de mayor agresi-

vidad con su pareja mostraron un déficit en 

el reconocimiento de emociones, así como 

una tendencia a etiquetar como negativas 

emociones de valencia positiva o neutras 

(Babcock et al., 2008;  Marshall & 

Holtzworth-Munroe, 2010).  De forma más 

específica, en el estudio realizado por Ba-

bcock et al. (2008), los hombres más vio-

lentos con su pareja presentaron una peor 

precisión en el reconocimiento de la ira, la 

felicidad, la sorpresa y las caras neutras. 

Por otro lado, Marshall y Holtzworth-

Munroe (2010) distinguieron entre fotogra-

fías de expresiones faciales de sus propias 

esposas y de rostros de mujeres desconoci-

das. Los maridos más violentos mostraron 

peor precisión en el reconocimiento del 

miedo y la felicidad en los rostros de sus 

esposas y un pobre reconocimiento del 

miedo en expresiones emocionales de des-

conocidas. 

Resultados con población clínica 

De los 27 estudios identificados, 8 esta-

ban realizados con muestra clínica.  Los 

participantes de 6 de estos estudios eran ni-

ños y/o adolescentes que cumplían los cri-

terios para el diagnóstico del trastorno de 

conducta disocial (TD), un diagnóstico  

asociado con elevados niveles de agresión 

y comportamiento antisocial (American 

Psychiatric Association, 2000). Además, se 

encontraron  dos  estudios  realizados  con  
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adultos delincuentes diagnosticados de 

Trastorno de la Personalidad Antisocial 

(TPA) (Bagcioglu et al., 2014; Schönen-

berg, Louis, Mayer, & Jusyte, 2013).  

Los estudios con muestra adolescente 

de sexo femenino muestran resultados con-

tradictorios. Pajer et al. (2010) no encontra-

ron diferencias significativas en la tarea de 

reconocimiento facial entre las chicas con 

TD y el grupo control. Sin embargo, los re-

sultados presentados por Fairchild, Stobbe, 

Van Goozen, Calder y Goodyer (2010) se-

ñalan una pobre precisión en el reconoci-

miento de la ira y del asco por parte de las 

chicas con TD. Asimismo, en el estudio 

realizado por Schwenck et al. (2014) con 

chicas  con  TD  y  niveles  altos y bajos en 

frialdad emocional, por un lado, se mostró 

como las chicas con TD sin altos niveles de 

frialdad emocional realizaron con menor 

precisión la tarea de  reconocimiento  de  la 

tristeza y necesitaron más tiempo que el 

grupo control para identificar correctamen-

te la tristeza, la felicidad y el miedo. Por 

otro lado, las chicas con TD y frialdad 

emocional desempeñaron un mejor rendi-

miento que el grupo control en el recono-

cimiento del miedo. Estos datos son consis-

tentes con los encontrados por Fairchild, 

Van Goozen, Calder, Stollery y Goodyer  

(2009), donde los adolescentes de sexo 

masculino con TD cometieron más errores 

en la tarea de reconocimiento que el grupo 

control. Una peor precisión en el recono-

cimiento emocional fue observada también 

en el estudio realizado por Cadesky, Mota 

y Schachar (2000), donde los niños y niñas 

con TD realizaron peor la tarea de percep-

ción emocional, mostrando además un ses-

go a etiquetar como ira otras emociones.  

Con objeto de conocer si existen diferen-

cias entre el TD  iniciado en la infancia de 

forma temprana (IT) y con un curso de vida 

persistente o el TD de inicio en la adoles-

cencia (IA), Fairchild et al. (2009) analiza-

ron las diferencias en el reconocimiento de 

emociones entre dos grupos de adolescen-

tes de sexo masculino con TD de IT e IA. 

Respecto al grupo control, el grupo de TD 

con IT mostró menos precisión en la tarea 

que el TD con IA. Sin embargo, entre am-

bos grupos con TD, solo se diferenciaron 

de forma significativa en el reconocimiento 

del asco, donde los TD con IT mostraron 

más errores al identificar las expresiones de 

asco. Ambos grupos mostraron dificultades 

para  identificar la emoción de miedo e ira, 

no apoyando la hipótesis de alteraciones di-

ferentes en ambos grupos. Este déficit en el 

reconocimiento del miedo fue observado 

también en los datos presentados por 

Woodworth y Waschbusch (2008), donde 

los niños con TD percibieron de forma me-

nos precisa esta emoción. 

Respecto a los delincuentes con TPA, 

en el estudio realizado  por Schönenberg et 

al. (2013), los adultos delincuentes con 

TPA y con altos niveles de agresividad au-

toinformada no presentaron diferencias en 

la precisión para reconocer emociones res-

pecto al grupo control. Sin embargo, en es-

te mismo estudio, el grupo de delincuentes 

violentos con TPA requirió una mayor in-

tensidad en el nivel de emoción de enfado 

que el grupo control para reconocer la ex-

presión emocional. No se hallaron diferen-

cias en el nivel de intensidad emocional re-

querido para el reconocimiento de la ale-

gría y solo una tendencia estadística, por 

parte de los delincuentes violentos, a nece-

sitar una mayor intensidad en la expresión 

para reconocer el miedo. Por otra parte, en 

el trabajo de Bagcioglu et al. (2014), los 

delincuentes por delitos violentos con Tras-

torno de la Personalidad Antisocial mostra-

ron menor precisión en el reconocimiento 

de la emoción de asco y en las expresiones 

neutras que el grupo control. 

Resultados con población delincuente 

La relación entre reconocimiento emo-

cional y agresión se examinó también en 

niveles de agresión de mayor gravedad, 

como  es  el  caso  de  personas condenadas  
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por haber cometido algún delito de tipo 

agresivo.  

Los adolescentes condenados por deli-

tos que incluían alguna infracción violenta 

fueron menos precisos en el reconocimien-

to de emociones en el rostro respecto al 

grupo control con el que fueron compara-

dos (Sato, Uono, Matsuura, & Toichi, 

2009). Además, mostraron una tendencia a 

etiquetar como ira los rostros que expresa-

ban asco (Sato et al., 2009) y tristeza (Vas-

concellos et al., 2006). Asimismo, los adul-

tos de sexo masculino que habían cometido 

delitos de tipo violento exhibieron un pobre 

reconocimiento emocional en general (Do-

lan & Fullam, 2006, Hoaken et al., 2007),  

fueron  menos  precisos  en   reconocer   la 

emoción de tristeza, alegría y sorpresa (Do-

lan & Fullam, 2006), asco (Seidel et al., 

2013) y miedo (Schönenberg et al., 2014) y 

mostraron una tendencia a etiquetar como 

asco las expresiones neutras (Hoaken et al. 

2007) y una preferencia a interpretar como 

ira otras expresiones emocionales ambi-

guas  (Schönenberg & Jusyte, 2014). Este 

déficit en el reconocimiento emocional fue 

también manifestado en la identificación de 

expresiones faciales en una tarea de flancos 

con estímulos emocionales congruentes e 

incongruentes con la emoción objetivo, 

donde los delincuentes violentos cometie-

ron más fallos en la tarea de flanco emo-

cional respecto al grupo control, es decir, 

ante una tarea de cierta dificultad como es 

la tarea de flancos,  los delincuentes violen-

tos cometieron más errores al identificar las 

emociones de miedo e ira que el grupo con-

trol (Munro et al.,  2007). Por otra parte, 

como ya se comentó en la sección de po-

blación clínica, los delincuentes con TPA 

mostraron resultados diversos (Bagcioglu 

et al., 2014;  Schönenberg et al., 2013). 

Una forma de agresión analizada con 

frecuencia en la literatura es la agresión se-

xual. En relación a este tipo de delitos, los 

agresores sexuales fueron menos precisos 

en reconocer emociones en el rostro que el 

grupo control (Gery, Miljkovitch, Berthoz, 

& Soussignan, 2009; Suchy, Whittaker, 

Strassberg, & Eastvold, 2009). Los resulta-

dos del estudio de Gery et al. (2009) sugie-

ren que los agresores sexuales presentan un 

mayor déficit en el reconocimiento de la 

ira, el asco, el miedo y la sorpresa. Ade-

más,  mostraron una tendencia a etiquetar 

como miedo la emoción de sorpresa, y co-

mo ira la emoción de asco. Resultados en la 

misma línea fueron encontrados por Suchy 

et al. (2009), donde los agresores sexuales 

cometieron más errores en reconocer las 

expresiones de asco y mostraron una mayor 

tendencia a  identificar como ira, felicidad 

y miedo rostros que no expresaban tales 

emociones. Sin embargo, algunos autores 

han revelado resultados diferentes. Hudson 

et al. (1993) compararon los niveles de re-

conocimiento emocional de distintos tipos 

de delincuentes, entre ellos, delincuentes 

violentos y agresores sexuales. Los delin-

cuentes violentos, en general, fueron más 

precisos en reconocer emociones que los 

agresores sexuales y otros delincuentes 

condenados por otro tipo de delitos. En un 

segundo estudio, estos autores exploraron 

la habilidad de reconocer emociones en 

presos que habían abusado sexualmente de 

menores. Los agresores sexuales de meno-

res mostraron un peor reconocimiento de 

las emociones que el grupo control. No 

obstante, no se encontraron diferencias en 

el reconocimiento emocional en relación a 

la edad del rostro utilizado como estímulo. 

Por último, con objeto de estudiar la in-

fluencia de estímulos perceptivos externos 

en el reconocimiento de emociones, Oliver, 

Watson, Gannon y Beech (2009) examina-

ron el reconocimiento del miedo y la sor-

presa en abusadores sexuales de menores 

utilizando una tarea emocional precedida 

por un estímulo priming. Bajo condiciones 

de priming neutral, los agresores sexuales 

realizaron solo ligeramente peor la tarea de 

reconocimiento emocional, no mostrando 

un peor reconocimiento en ninguna  de  las  
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dos emociones en concreto. No mostraron 

diferencias en el reconocimiento del miedo 

y la sorpresa respecto al grupo control.  Sin 

embargo, tras la presentación de un estímu-

lo sexual, los agresores sexuales reconocie-

ron de forma más precisa la emoción de 

miedo y obtuvieron mejores resultados que 

los obtenidos por ellos mismos en la tarea 

con priming neutral. Es decir, un estímulo 

sexual mejoró el reconocimiento del miedo 

y ligeramente afectó al reconocimiento de 

la sorpresa, indicando una posible vigilan-

cia por parte de los agresores sexuales a 

distintas claves relacionadas con un contex-

to sexual. 

 

Discusión  

El objetivo del presente trabajo fue el de 

revisar de forma sistemática la literatura 

que hasta la fecha ha analizado la relación 

entre el reconocimiento facial de las emo-

ciones y la agresión. Para ello, nos centra-

mos en una definición específica de agre-

sión, para distinguirla de otras formas de 

comportamiento antisocial. Exploramos la 

relación entre reconocimiento emocional y 

agresión para intentar responder dos cues-

tiones, la primera, si las personas agresivas 

presentaban un déficit en el reconocimiento 

facial de las emociones, y la segunda, si es-

te déficit era específico de una emoción en 

concreto. Para responder a estas preguntas, 

un total de 27 estudios fueron identificados 

en nuestra revisión explorando dicha rela-

ción. 

La primera cuestión que perseguimos 

responder con esta revisión fue conocer si  

existe una relación entre la alteración en el 

reconocimiento facial de las emociones y 

las conductas agresivas, es decir, si las per-

sonas agresivas cometen errores a la hora 

de reconocer emociones en el rostro de 

otras personas. De forma general, la mayo-

ría de los estudios sugieren una dificultad 

en el reconocimiento facial de las emocio-

nes por parte de las personas agresivas. En 

el 82% de los estudios revisados se puede 

observar la asociación entre un pobre ren-

dimiento en la tarea de reconocimiento 

emocional en el rostro y las conductas 

agresivas. Estos resultados son consistentes 

a  través de estudios que han utilizado dife-

rentes tipos de muestra, ya sea población 

normal, población clínica diagnosticada por 

un trastorno en cuya base se encuentre la 

agresión o población delincuente condena-

da por llevar a cabo conductas agresivas. 

Asimismo, esta asociación  ha sido identi-

ficada en todos los tramos de edad estudia-

dos, desde la infancia hasta la edad adulta. 

Esta falta de precisión en el reconocimiento 

emocional se ha visto también reflejada de 

forma independiente al rostro utilizado co-

mo estímulo, dándose la relación con ros-

tros jóvenes, adultos, perteneciente a fami-

liares o a desconocidos. Sin embargo,  aun-

que la mayoría de los trabajos revisados 

muestran una relación entre agresión y re-

conocimiento emocional, en 5 estudios no 

se ha hallado tal asociación (Oliver et al., 

2009; Pajer et al., 2010; Parker et al., 2013) 

o incluso se ha encontrado una relación en 

la dirección opuesta, mostrando un mejor 

reconocimiento emocional respecto al gru-

po control (Hudson et al., 1993; Schwenck 

et al., 2014). Estos resultados pueden de-

berse a razones de distribución estadística, 

ya que tales datos no han sido replicados en 

la mayoría de los trabajos revisados, y que 

éstos no se han realizado bajo característi-

cas especiales que pudieran explicar este 

resultado, excepto en el trabajo de Oliver et 

al. (2009), donde la mejora en el reconoci-

miento del miedo ante un estímulo sexual 

previo en agresores sexuales puede estar 

explicada por la activación de recuerdos y 

asociación de imágenes que activen en la 

memoria información complementaria que 

facilite ese reconocimiento. 

El segundo objetivo que nos planteamos 

en esta revisión fue explorar si la dificultad 

para el reconocimiento facial se debía a un 

déficit general para percibir las emociones, 
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o por el contrario, a una alteración más es-

pecífica en el reconocimiento de una emo-

ción concreta. En la mayoría de los trabajos 

revisados podemos encontrar una dificultad 

por parte de las personas agresivas en reco-

nocer con precisión diversas  emociones 

negativas, cometiendo errores a la hora de 

identificar las expresiones de ira,  miedo o 

asco, así como algunos estudios muestran 

una tendencia a percibir como  negativas 

expresiones neutras o positivas. Sin embar-

go, los trabajos revisados muestran resulta-

dos diversos impidiendo encontrar una re-

lación consistente entre la agresión y la al-

teración en el reconocimiento de una emo-

ción específica. Estos resultados no van en 

línea con la hipótesis planteada por otros 

autores que apuntan a una  alteración espe-

cífica del reconocimiento de la tristeza y el 

miedo (Marsh & Blair, 2008). Para estos 

autores, un fallo en la identificación del 

miedo y la tristeza podrían ser las respon-

sables de no despertar sentimientos empáti-

cos hacia esa persona, siendo la empatía un 

potente  inhibidor de la agresión (Eisenberg 

et al., 2010). Nuestros resultados muestran 

una alteración en la percepción emocional 

que no se limita al reconocimiento especí-

fico del miedo y la tristeza, mostrando difi-

cultades para el reconocimiento de otras 

emociones. 

Por otra parte, otros autores han apunta-

do a un sesgo específico de percepción de 

ira, es decir, una tendencia en las personas 

agresivas a reconocer como ira otras expre-

siones emocionales y a atribuir hostilidad 

en situaciones sociales ambiguas (Crick & 

Dodge, 1994; Fine et al., 2004). La inter-

pretación errónea de una emoción como en-

fado puede llevar a la atribución de hostili-

dad en las intenciones de otra persona, pu-

diendo converger en una actitud reactiva 

que facilite una respuesta agresiva ante la 

otra persona (Crick & Dodge, 1994). De 

los 27 estudios de esta revisión, 14 trabajos 

analizaron el efecto de una tendencia de 

respuesta al cometer un error en el recono-

cimiento emocional. De estos 14 estudios, 

10 muestran una tendencia por parte de las 

personas agresivas a etiquetar como ira 

otras emociones. Sin embargo, en esta revi-

sión también se encuentran trabajos que 

muestran un sesgo hacia la percepción de 

miedo o asco. Además, algunos estudios 

muestran cómo las personas agresivas no 

muestran un sesgo de ira (Babcock et al., 

2008; Hoaeken et al., 2008; Hudson et al., 

1993), sino por el contrario, dificultades 

para reconocer con precisión la ira, con-

fundiéndola con otras emociones o necesi-

tando un estímulo de alta intensidad para 

reconocerla (Fairchild et al., 2010; 

Knyazev et al., 2008;  Schönenberg et al., 

2013). 

Esta disparidad de resultados en bús-

queda del déficit en el reconocimiento de 

una emoción específica no parece estar 

marcado por el tipo de población, la edad 

de los participantes o alguna característica 

relacionada con el procedimiento del estu-

dio realizado, por tanto, nuestros resultados 

sugieren que la conducta agresiva no se en-

cuentra asociada a un déficit en el recono-

cimiento de una emoción concreta, a dife-

rencia de otros problemas de comporta-

miento o problemas emocionales donde sí 

se ha encontrado una alteración específica 

en el reconocimiento emocional, como por 

ejemplo una peor precisión de la tristeza y 

la felicidad en la depresión mayor (Bourke 

et al., 2010), un déficit específico del mie-

do y la tristeza en psicópatas (Wilson et al., 

2011), de las emociones de miedo, asco y 

tristeza en personas con trastorno bipolar 

(de Almeida Rocca, Van den Heuvel, Cae-

tano, & Lafer, 2009 ) o un déficit en reco-

nocer las emociones en general en el caso 

del autismo (Castelli, 2005). Sin embargo, 

aunque no podemos concluir un déficit es-

pecífico en el reconocimiento de una emo-

ción, la mayoría de los trabajos nos sugie-

ren que el procesamiento emocional de la 

ira está implicado de forma principal en la 

agresión, ya sea como tendencia a percibir-
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la en otras emociones o como dificultad en 

no reconocerla cuando está presente.  Estos 

resultados son coherentes con los funda-

mentos del PIS (Crick & Dodge, 1994), 

donde una dificultad en el reconocimiento 

emocional puede propiciar un error en la 

codificación de señales sociales y emocio-

nales, interpretando de forma errónea hosti-

lidad en la otra persona y provocando un 

estado interno de emociones negativas, ac-

tivación y pensamientos hostiles que pue-

den influir en el resto de fases a través de la 

evaluación de la situación  y toma de deci-

siones culminando con la puesta en marcha 

de conductas agresivas. 

Los resultados de nuestra revisión nos 

permiten concluir que existe una relación 

negativa entre reconocimiento emocional y 

agresión, aunque no parece clara la presen-

cia de un déficit de una emoción específica 

en las personas agresivas. Sin embargo, la 

falta de consistencia en los resultados revi-

sados puede deberse a que la investigación 

en este campo adolece de algunas limita-

ciones: 1) No se ha incluido el control de 

variables que pueden interferir en la tarea 

de reconocimiento emocional como por 

ejemplo el propio estado emocional de la 

persona o variables de personalidad. Dife-

rentes rasgos de personalidad pueden estar 

asociados en la precisión en el reconoci-

miento. Por ejemplo, el rasgo de psicopatía 

se ha relacionado con dificultades para el 

reconocimiento emocional de la tristeza y 

el miedo (Stevens, Charman, & Blair, 

2001).  Las  personas agresivas que pun-

túen alto en este rasgo, acorde con la hipó-

tesis de Marsh y Blair (2008), pueden pre-

sentar mayores dificultades en el recono-

cimiento del miedo y la tristeza, mientras 

que otras personas agresivas que no presen-

tan tal rasgo pueden presentar dificultades 

en otras emociones. Por otra parte, son nu-

merosos los estudios que han determinado 

la influencia que el propio estado emocio-

nal de la persona puede tener sobre proce-

sos cognitivos como la atención (Schupp et 

al., 2007) o la percepción (Vuilleumier & 

Pourtois, 2007). Ante un estado emocional 

concreto, la atención es focalizada hacia 

ciertos estímulos y puede sesgar la percep-

ción del estímulo, dificultando una correcta 

precisión en el reconocimiento del estado 

emocional de la otra persona. La mayoría 

de estudios han sido realizados con un ta-

maño muestral pequeño, por lo que este 

efecto quizás no haya sido atenuado por la 

distribución estadística de una muestra 

grande, pudiendo sesgar los resultados. 2) 

Los estudios están realizados fundamen-

talmente con muestra masculina, no exis-

tiendo trabajos que incluyan a mujeres de-

lincuentes ni trabajos que analicen las po-

sibles diferencias de género en la relación 

entre reconocimiento emocional y agresión. 

3) No se han encontrado estudios que utili-

cen un diseño experimental, algo que limita 

el poder realizar inferencias de causalidad. 

A pesar de estas limitaciones, los resul-

tados obtenidos abren paso a futuras inves-

tigaciones que deberán estar dirigidas a 

completar y mejorar los trabajos ya exis-

tentes. Los futuros trabajos deben superar 

las limitaciones anteriormente comentadas. 

Además, sería interesante tener otros as-

pectos en cuenta. Por ejemplo, el papel de 

las funciones ejecutivas durante el proce-

samiento emocional, entre ellas, la memo-

ria. El trabajo de Oliver et al. (2009) pone 

de manifiesto cómo la presencia de un pri-

ming sexual activa en la mente de la perso-

na una serie de recuerdos e ideas que sesga 

el proceso de identificación emocional, fa-

voreciendo la identificación facial del mie-

do.  Investigaciones futuras en este campo 

deben tener en cuenta el uso de estímulos 

priming que activen el concepto de ira-

agresión y que puedan interferir en los pro-

cesos de atención e interpretación, mos-

trando una hipervigilancia o focalización 

hacia ciertos estímulos congruentes con el 

concepto de agresión y dejando de lado 

otras señales, sesgando así las restantes fa-

ses del procesamiento.   
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Los resultados obtenidos en esta revi-

sión aportan evidencia preliminar de la im-

portancia que el procesamiento emocional 

en general, y el reconocimiento de emocio-

nes en particular, tienen en la explicación 

de conductas agresivas.  El reconocimiento 

de las emociones es la puerta de entrada en 

el procesamiento de la información emo-

cional, por tanto, es necesario explorar có-

mo se relaciona con otras variables del pro-

ceso como por ejemplo la comprensión 

emocional, la capacidad de respuesta empá-

tica o la regulación de las emociones, va-

riables cuya relación con la agresión ha si-

do constatada a lo largo de la literatura (Ei-

senberg et al., 2010; Denson et al., 2011; 

Trentacosta & Fine, 2010). Estas habilida-

des emocionales han mostrado estar rela-

cionadas entre sí y han mostrado su in-

fluencia de forma conjunta, aglutinadas ba-

jo el concepto de Inteligencia Emocional, 

en otras variables criterio (Mayer, Roberts, 

& Barsade, 2008). Por tanto, sería intere-

sante analizar cómo estas habilidades emo-

cionales pueden estar actuando entre ellas y 

a través de otras variables para fomentar o 

inhibir el comportamiento agresivo. Un 

mejor conocimiento de las habilidades 

emocionales implicadas en la agresión faci-

litará el diseño de programas de prevención 

e intervención más eficaces, centrados en 

entrenar aquellas variables que permitan 

desarrollar competencias necesarias para 

inhibir la conducta agresiva. 
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